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PRECIOS DE SÜSCRIFOÍON 

En la Península ÜKA PÍSSETA al mes. 
Extranjero 7'50 PESETAS trimestres. 
Oomunieactoa á precioES convencionales. 

Tiedaccíon y tálleres: í . Xorenzo, 18 

PRSOIÜS DEiLOS ANÜNOIOS 

WM-, 

La realidad es cruel en sus razona-
raionto;?. Cuando los ministeriales de 
lioiraiiones, de Almodóvar y de Aforet, 
c ei'j aban crudamente contra los que po­
dían con justa percepción d é l a reali­
dad, la apertura de las Cortes, se liol-
gnbaTi de ello, no pocos hombres del 
part ido liberal, apareados con los vati-
cani_^t-.s del conservador; burlándose á 
una, donosamante, de lo que bautizaron 
c:on B1 nombre de fautaama del socia­
lismo... Ahora, cuando en Extremadu­
ra surjo un smgriento chispazo de re­
beldía de la falange societaria, será de 
oir lo que aseguren quienes han impe­
dido la aprobación en Cortes de leyes 
hslvadoras. 

Y que lo sucedido no es uno de tan­
tos alborotos, lo prueba el hecho de 
haber re.sultado gran número de heri­
dos á consecuencia del choque entre los 
huelguistas y la guardia civil; el haber­
le re-íistido aquellos desde su Centro á 
];cdi-adas y lialazo.?; y la prisión da un 
cent nac do revoltosos... No contaban, 
SQgaramenle, nuestros gobernantes con 
t-in inesperado final de I0.3 festejos do 
ja jura, 

Ya vá el Sr. Sagasta, como á despe-
c!io de sus optimismos á lo Pangloss, y 
do carrar con sioto llaves el Parlamen­
tó, no consigue su propósito de gozar 
on faata c.iima de las imperiosas vaca­
ciones del e?tío; porque las necesidades 
do la vidn no sa ponen de acuerdo coa 
la párexa ministerial, y un gran revo-
jaoioaario, el hambre, acocha siempre 
el momento oportuno de hacer crugii-
entre sus descarnados bi-azos la endeble 
armazón del régimen imperante. 

Nadr., nada absolutamante abona el 
desatontado proceder del jefe del go­
bierno. Qai.so escudarse para ponerle 
mordaza á la reprosentición nacional, 
en la conducta do Itis minorías, y estas 
lian protestado como un sólo hombre 
c. ntra la clausura délas Coitos. Alegó 
como excusa para licenciar á diputados 
y senidores, la coaveaioncia de quo no 
Eo produjese p ir ningún motivo altera­
ción alguna en los primeros días del 
reinado do Alfonso X I I I , y las callea 
de Badajoz, manchadas de sangre, son 
inconcuso testimonio del desacierto de 
iSagasta. Y, desgraciadamente, no será 
el caso do Badajoz un caso aislado, pues 
los obreros, quo ]¡aa concebido multi­
tud de espei-anzas por lo que Canalejas 
püüsó ha:-0r y hubiera hecho, procura­
rán hacerse oir de los sordos de conve­
niencia. ¡Sensible comienzo de un rei­
nado es eate! . 

Al'altitud de españoles tachan de ab­
solutista el primer decreto firmado por 
Alfonso X I I I y en virtud del cual se 
conceden á la reina madre prerrogati­
vas quo corresponden á la Px'incesa do 
Ashiri.ís, quien no las ha renunciado. 
Multitud de espiulolGS so quejan de quo 
ti6 prescinda do las Cortes, cuando de-
bioi'an dar proveohoso.s frutos laboran­
do activamonte. Multitud de libci-ales 
fia lam-?r. tan de qu;) el partido liberal 
se ¡o cuente todo al Nuncio y solicite 
su venia para todo. Multitud de patrio­
tas se conduelen do que á los quince 
di^is do la jura, cuando ha expirado la 
«última tregua» necesiten les obreros 
«pelar al derecho de la fuerza en cont a 
de los que los niegan la fuerza dol de-
rocho. ¡Triste principio do un fin más 
t isto todavía! 

Ya empieza á dar fruto el enervante 
quietismo do Sagasta. Y cuando la es-
tacdón canicular avance, y la flor y na­
ta do los dichosos busquen en las in­
quietas ondas dol Cantábrico apacible 
frcscuia; cuando adquiera más cuerpo 
Ja sombra quo se cierrio casi invisible 
ante nosotros; cuando ol volcán arroja 
de si las materias incandescentes quo 
hay en su seno, entonces terminará la 
obra quo comenzó Sagasta con el de­
creto de clausufiíít do las Cortes. 

C R Ó N I C A 
EMIGRANTES 

Hay-espíritus cogidos en todas las 
uñas dol pasado qiae so estremecen ds 
micáo delante de una scii.sación nueva; 
c-'píi'itufi quo 110 puouen ííc/Zar do eso 
exqui-dto placer que píviparcioní; á las 
almas lioas la apr<ricióa hermo.'-:-a da 
una nueva csppj-ívnza... IJ'o amigo cari­
ñoso vuelve á insistir, llouo dol miedo 

heredado, que no vaya enelautouaó-
vil. Mis reflexiones no lo convencen. 
No le convence tampoco mi empefw de 
salirme con la mía, mi consecuencia, 
mi firmo resolución de ir metido en ol 
líltimo invento aunque reventara en 
mitad del camino. ¿No viajan ricos en 
el automóvil? ¿No vá la berlina llena 
de señoras? Pues, amigo mío, tengo la 
seguridad de que no nos estrellaremos, 
y gracias, de todos modos, por su bue­
na intención. Los ricos son los i'iaicos 
que deben amar la vida... Porque yo, 
amigo cariñoso, ¿qué salgo perdiendo? 
¡Al contrario!... Siempre que puodo 
viajo en expresos, porque la justicia, 
muy torcida en el mundo, pono frenos 
de seguridad cabalmente á los trenes 
que monos los precisan. ¿No es verdad 
quo los trenes mixtos debieran ir ase­
gurados, de riosgo-s? Si se estrella un 
tren do pobres, ¡cuántas miserias ensu­
cian el perro mundo! Un tren expreso 
roto, deja panas grandes también — 
¡quién lo pono en duda?—poro no que­
da td hambre l lamanlo bárbaramenta 
por todas las casas de los muertos. 

S'j rió mi amigo queriendo asi expre­
sar su extrañeza, cuando tuve la suerte 
de dfsjarlo con la palabra on la boca 
porque el maquini ta echó á correr ca­
rretera adedante. Salimos, berreando la 
bocina, por entre las filas de aldeanos 
que miraban como vacas imbéciles la 
bestia nueva. 

Pasamos en vértigo, zumbando el 
frauo, á través de lq,s casuohas y debajo 
de los nogales. La mult i tud hostiliza 
al energúmeno quo deja atrás las dili­
gencias, hace parar á los ganados y su­
bo las pendientes apesuñando el-suelo 
é hiriendo los valles con na m u g i d o 
triunfal. 

Da repente, en una revuelta, el ma­
quinista nos detiene. Volvemos la vis­
ta hacia fuera todos los viajeros y nos 
encontramos con tres caminantes os-
peraado la llegada dol cocho á la salida 
do un camino. 

ICítaban sucios, deshechos, con el 
uñazo del hambre alrededor do los ojos 
desesperados... E l más jqvencito eia 
una criatura como do catorce años, 
humilde, de gesto melancólico y bon­
dadoso . 

—No hay asiento más que para uno 
—dijo el empleado de la plataforma. 

Se agitaron en un movimiento in­
consciente ó indeterminado, dirigien­
do á la vez sus ojos tristes, de pobres, 
hacia el interior del carruaje. Querían 
decir quo no podían más, que ellos eran 
Dios también y que por Él podían un 
puesto para continuar. Echaban, en 
silencio siempre, ojeadas hacia ol hori­
zonte, muy lejos, con una ansiedad do-
voradora. Querían ir, tenían quo ir, y 
hasta la misma desgracia les pegab-a 
en el Qtro, cerrándoles el camino para 
ir á cualquier sitio, echándoles, por 
crueldad, la noche más negra delante 
do los ojos .. 

Eran emigrantes, pobres aldeanos, 
echados de la tierra á jíuntapiés dol 
hambre, quo se mofaba de ellos, de su 
cobardía y esclavitud. Tros mozos en 
Xdena edad do lucha, sin alma, con los 
brazos cruzados ó inútiles delante de 
aquella tierra grande que no producía 
nada y era de otros sin sabor á qué 
fin... ISmigrantos que so arrancaban del 
corazón todos sus amores, el de la ma­
dre, ol de la tierra, el da la novia, ol 
délas muñeiras, por un pedazo de pan, 
arrancado siempre á mordiscos de entre 
las garr¿i3 brutales y furiosas del más 
afortunado... 

Poro ninguno de ' los que íbamos á 
gusto hicimos nada x̂ or ellos. Hacen 
bien en odiarnos. Yo insinuó algo, dé­
bilmente. Pero el maquinista arreó, 
pretextando que atrás venían otros co­
ches con asiontos vacíos. ¡Ya llegarían 
al puerto con sobrada anticipación!... 
Y sin más, echamos por la cuesta aba­
jo, berreando la bocina y lanzando el 
freno un quejido hondo... 

Todo eran campos incultos, grandes, 
solitarios: desde la cuesta donde se que­
daban los hambrientos con no sé qué 
odio en los ojos tristes, hasta el porti­
llo lejano do las costas donde empezaba 
á venir una nocho de nubes muy ne­
gras... 

7f. Sánchez Sí/crr. 
Asturias. 

PÁREAFCrrElSTl] 
No os difícil, en medio da infraccio­

nes, delitos y matanzas; en medio da 
la ansiosa tragazóu do los manjares da 
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comida orgiástica; cuando 'íl vicio 
á todo galope corre desenfrenado por 
los humanos campos para oebar.so en 
sus podridas carnes, y el aiinji (¡olüidda 
so estremece y cruje en su arüüloio lo­
cho; cuando la sangre del crimen, re­
plegada en sí misma, como en canal an­
gosto corro por el mundo; en medio da 
los brindis y esperezos del placci-; on-
tre ol aire y la luz que se corrompen; 
cuando Jas chispas del moral inc 'nJ io 
nos saltan á la cara, y la borracli.i riya 
nos hiere los oid*s; cuando el vaiior dol 
vicio destroza lo-s palm^)nQ'5, y Li saasi-
bilidad tr i tura la conciencia; cauído 
un montón da entrañas humoaaic-j aún, 
palpitan por los suelos siendo dj-rora-
das por ambrientos mónstrao.-í; en nia-
dio de las chispas do la sjngro quo 
manchan nuestra frente, y en mo lio 
de los átomos del vicio quo míinchan 
nuestra alma, no os difícil acordai'so 
del Hércules Earuesio cuando en ro­
mana tierra morsti'aba su viril [jujaü-
zii; íie AriO!-to quo traía ol sonsualismu; 
de aquellos que en ol Circo s.-' ds-q>3 iü-
zaban entre qUojidos y rabi-jsos gritos; 
do aquel pueblo embriagado quo les 
silba en el nervioso comb.iia con la 
muerte; de aquollo.s quo rodaban por el 
polvo amasado con su propia sangro, y 
con roncos gemidos arrancaban á .sus 
pochos desgarradores lamentos de a¡i-
gusLia y do dolor; no os diríci!, Jio; 
porque 03 la conciencia quo grita achi­
charrada en las llamas de pa-íión impii-
ra-cuyo átomos tostados chisporrotea;);, 
no os difícil, no, porque os el vicio en 
su armazón huesorj, nadando p.jr la 
sangre en quo han sido empapados sus 
trofeos. 

Vicer¡Í3 Jíogjs a 

¡Coastltujámgaos 
en"'coa?0acián! 

Hay que haof r poiicica, poíu.i.;a 
masculina; os preciso qu ; df j ;m,ov; de 
parecer una nación do urajeros, (\\\n ro 
saben más quo llorar y quejarse; que \\i 
piden al hijo y lo dá; que le roban el 
voto y lo aguan ti"; que le quitan la lin­
ca y so floja; que lo ponen sobro los 
lomos la inmensa carga do p.Arár.-ito;:', y 
la lleva mansamonle como c;ib:dio do 
simón; quo le dan una admini-itr.icíóa 
africana á precio de eui opea,y la turna; 
quo le mandan los ministros quo i-x pri­
varon do patria, j obede o. 

¡Y todavía pretenden reinar sobro 
las ruinas! 

¡Que nos devuelvan las l.OOD isla'^, 
los 3.000 millones, el honor limpio y la 
bandera inmaculada! 

¡(iae hagan salir del fondo del mar 
de Mindoro y del mar do las Antillas 
aquellas dos escuadras con cuyo costo 
se habría podido cruzar do caminos ci 
territorio.' 

¡Quo devuelvan al pueblo sus 100.000 
hijos, asesinados en Ultramar, y atajen 
esa horrible interminable procesión de 
rajiertos que cruza á todas horas los es­
pacios de la Península, compuesta de 
niños hambrientos, de viudas desola­
das, de ancianos tembl ¡rosos que caen 
antes de su hora heridos de muerte, á 
distancia de meses, por el mismo ma­
chete, por los mismos tiburones, por la 
misma química falsificada, por los mis­
mos zapatos da cartón qua mataron á 
sus maridos, á .sus hermanos, á sus hi-
jos! 

La desesparación se ha sobrepuesto 
en nosotros, más aún que al instinto del 
orden, al mismo instinto do la vida. 
Porqua para vivir como vivimos, es 
preferible no vivir. 

Nos liemos abrazado á las columnas 
dol templo, y nos salvaremos coa él ó 
I)erecorá él con nosotros. 

Hemos preferido y seguimos prefi­
riendo los procediraioatos conservado-
ros; no queremos chocar violentamente 
con ios intereses creados; pero si s© 
empeñan, saltaremos por encima de 
ellos; si es fatal que hayamos de cons­
tituirnos en convención, nos constitui­
remos en convención. 

Joacfuln Costa 

I FifFL ÍE Li iEiS 

En el momento en que la prensa so jj 
hace eco ds las justificadísimas que j a s j 

do los tenedores de la Deuda pública, 
por el punible relraf-o on el cango de 
los títulos entregados á eso objeto, 
vienen sueltos do coractor oficioso di­
ciendo on síntüüi^j «que no hay razón 
para talos quejas y que todos cumplen 
con su debor tan á concioucia y con 
tanto exceso, que do3[)uós do todo hay 
que estarlos agradscidoí». Prueba al 
canto. 

En «SI Diario de iMurcia» correspon-
diouto al 31 dol pasado Mayo, aparece 
un suelto dirigido «Al Sr. Director do 
la Düu ia PAbiioa», on ol que so lo mii-
niliest:ui lo^ perjuicios qu:; se los irroga 
á los tone:iorü3 do piî Jtjl do Ja Oüuia 
del Estiido con el retraso tan excesivo 
en cúiigoarlas, porque no 'nay razón pa-
r;i retener tanto tiompo lo quo es pro­
piedad particular. 

PuüS bien, al día siguienLo viene una 
«Aclaración» quo huele á oficiosa, en 
la quo se dice «qaa en la Administra­
ción Goaír&l 710 pueden hacer más (le lo 
([uc haaen. y (pie acjuí llevan y han ilo-
vados esos asuntos id ¡¡(//«I! 

De lo que im.sa en la Administración 
Cantríd solo dii'emos qite de^qiachan lo 
qi-Sg-caii tiempo y sasotí receben y lo 
jiruoba el quo hay muchas capitalss en 
las qu;^ haco mucb.o tiempo que el pú­
blico recibió sus títulos cangoados y 
ha cobrado fcu canon. 

Do lo quo cu ü~ta Dülagación de Ha-
cien'la sucede, on esí-e i)articular, basta 
cüu consignar qua el papel presentado 
en último-? de Febrero y primeros de 
Mar.^o para el cnnge so ha remesado á 
la Du-occióu á mediados de Abril, es 
decir ¡á los dos mesoa da haberlo pre-
.souta'io! y aun las ([uojas son injustifi­
cadas. Lo dü quo no se ka formulado 
(jueja por parto do los infceresaílos, será 
porque no la han formulado on papol 
seiiauo ó anto notario, porque el pú­
blico Subo quo eso no sirvo para nada 
y es lo mismo quo ladrar á la luna; 
poro qunjas on las oficinas y á los em­
pleados, osas so lian hooho y so ostán 
haciendo diarlamento por todos los in­
te) e.-ados, y hasta creemos quo do uu 
modo particular, ol Sr. Director do esta 
Suauísal, del Banco do España, .coloso 
como pocos dol cumfílimionto de su de­
bor y do los !níores:;B dol público que 
ol astablocimionto lo tiene confiados, 
ha liainado la atención á esta Delega­
ción d.í3 ííacionda, sobro lo abusivo qua 
resulta ol retraso tan prolongado en 
entregar á los intoresados lo qns os do 
su propiadad, }o que, nos dicen, dio mo­
tivo á uu cificio que esta Delegación 
elevó á la Dirección do la Deuda, 

Un ¡r¡ eresado 

aŝ  iine És iif ¡sioirias i% plaia 

E a la «Gacota» de ayer so ha publi­
cado ol siguiente réa ldecre to dsl mi­
nisterio de Hacienda. 

Artículo 1." .Desde el día 1.° do No­
viembre del corriente año quedan fue­
ra do curso legal todas las monedas di­
visionarias de plata do sistemas ante­
riores al establecido por el decreto-ley 
do 19.de Octubre de 1868. 

, Ar t . 2." Las Cajas públicas, asi co­
mo ©1 Banco de España, recibirán, sin 
limitación alguna, en pago de contri­
buciones, rentas y derechos del Teso­
ro, hasta dicho dia 1." de Noviembre, 
todas las monedas á que so refiera el 
articulo anterior. • 

Ar t . 3." La Fábrica Naeional de la 
Moneda, ol Banco da España y sus su­
cursales admitirán también hasta el 
üia 1° de Noviembre próximo, en can­
je por otras monedas del sistema vi­
gente, las que por el art. 1." se retiran 
de la circulación. El canje se verificará 
á razón do una peseta por cada mone­
da da cuatro reales y de dos pesetas y 
50 céntimos por cada una de un escudo 
ó de 10 reales. 

Ar t , 4." Por la Dirección general 
del Tesoro se dispondrá lo necesario" 
para la recogida y remisión á la Fábri­
ca de la moneda á que so refiere esta 
decreto que se presente en la plaza do 
Ceuta. 

Ar t . 5." So procederá á la reacuña-
rión de la moneda de plata que se re­
coja ó canjea en vir tud del presente 
decreto, refundiendo, si fuere preciso 
para la acuñación quo se haga, mone­
das de á 5 pesetas, con sujeción á lo 
detox-minado en el art . 1.° de la ley de 

L28 de Noviembre de 1901. 

Yeaesuala j E::paña 
ÍJI presidente do la República de Ve­

nezuela, general Castro, ha dirigido las 
siguientes frases á la reina y á D. Al­
fonso X I I I con motivo de la corona­
ción de este. 

«Si el gobernanta da una nación 
Ldempro está obligado á servir bien los 
sagrados interases qua lo están enco­
mendados, con mayor razón cuando, 
como en el presente caso, se ha hecho 
por S. M. la reina regente, en nombre 
y representación de su muy amado hi­
jo S. M. D. Alfonso X I I I , pues que 
nunca puede haber mayor desinterés 
quo el que media do padrea á hijos, y 
es d6 8u¡)ouer, con antelación, que te­
soro tan bien guardado durante la mi­
noridad de S. M. D. Alfonso X l l t , si­
ga ho3'', manejado por este, con honra 
y gloria dol roino y do la gran nación 
española, ya que las virtudes délos pa­
dres se ti-ansmiten á los hijos. 

Estos son los votos que el presidont» 
do Venezuela, en su noiubre y en re-
prosentación do la nación venezolana, 
haco con motivo de la coronación di?,* 
S. M. el rey D. Alfonso X t l I , razón 
por la cual el Gobierno do Venezuela 
sa felicita muy cordial mente, hacién­
dola extensiva áSS. BIM. como á la na­
ción que tan dignamente presiden.—• -
Cipriano Castro.» 
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La compañía G-aorraro-Mandoza 1 
A y e r á las nuevo, la sirena del gran 

buque déla Trasatlántica «.4.1íonsoXII» ', 
nos anunció su arribada á esto puerto. 

Procedo de la Habana, habiendo re­
corrido el trajT'ecto «n poco menos de 
nuevo días. 

Una vez fondeado en el puerto em­
pezaron á desembarcar todos los pasa-
joros en número de quinientos, vinien­
do entre ello.í los insignes artistas es­
pañoles María Guerrero y Fernando 
Díaz do Mendoza, con su notabla com-, 
pañía. 

Aunque lo desagradable del día no 
convidaba á estar por el muelle, gran 
número do curiosos y distinguidas 
personalidades fueron á esperar á los 
ilustros repatriados, y biem pronto lla­
noso todo ol puerto de botes, los cuales 
abarrotados de gante, so arrimaban por 
los costados del buque hasta esperar 'el 
desembarco. 

Entre los sonoros que han venido de 
Madrid á recibir á la Guerrero y Men­
doza figuran ol gran poeta Federico 
Balart, nuestro ilustre paisano; dos re* 
presentantes do la Sociedad de Ar t i s ­
tas, y D. Ramón Soriano, hermano po­
lítico do la genial actriz. 

E l Sr. Echegaray (D, José) también 
había anunciado su venida con el mis­
mo fin, poro habiendo tenido que ir á 
Orense, donde ha sido el mantenedor 
de los Juegos Florales, no ha podido 
Hogar á tiempo de presenciar el desem­
barco. Probablemonto vendrá en bra­
vo cuando so estrene en esta alguna 
obra suya. 

También vendrán dentro de poco á 
la Coruña el Sr. Oavestaay,ol cual asis­
tirá al estreno de «Nerón»; el Sr. Saint 
Aubín, y el acertado crítico dol «Im-
parcial» Sr. Laserna. 

Objeto de muchas cuartillas sería dar 
á conocer los innumerables éxitos que 
han alcanzado en los teatros d*l Nue­
vo Mundo, tanto los insignes artistas 
como nuestros más notables dramatur­
gos. 

Según nos manifiesta un señor qua 
ha llegado en el mismo barco, una no­
che quo se había representado «La 
Dama do las Camelias», la mult i tud 
entusiasmada, esperó la salida de la 
que había hecho gala de su genio, y 
desenganchando los caballos del cocha 
que la conducía, hicieron quo se apeara 
y lleváronla ea solemne manifostaoióa 
hasta si hotel . 

En Méjico se estrenó «La ascalinata 
de un trono» y el presidente de aque­
lla república Porfirio Díaz, entusias­
mado por ol éxito, giró un cheque con­
t ra la tesorería del Estado por valor 
de 2.000 pesos, los cuales regaló á la 
compañía. 

Cuando estaban en ol teatro Tacón 
de la Habana, la noche que se celebró 
el beneficio de la Guerrero, hubo un 
ingreso on tanquilla de más do 5.300 
pesos y ént re los infinitos regalos <jU9 


